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ACTO  ÜNTCO. 

Sal»  baja  eu  iiua  granjíSi  ó  alquería:  al  foro  jardia 
puertas  lateral e?;,  ^ 

ESCENA  PRIMERA.. 
Conde  y  Braulia. 

^Dejando  un  libro  sobre  la  mesa.; 

Las  cuentas  están  corriente» 
y  tranquila  mi  conoiencia; 
por  lo  tanto,  mi  pupilo 
puede  venir  cuando  quiera . 
¿Pero  insistís  en  casarlos? 
Preciso  es  que  asi  suceda; 
si  nó,  ha  de  verse  extinguida  . 
la  raza  de  los  Utreras. 
La  muerte  del  primogénito  * 
ha  venido  á  echar  por  tierra 
las  costumbres  de  familia; 
y  el  que  pensaba  á  la  Iglesia 


OOIIDS, 


Braulia. 
Conde. 
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dedicar,  ahora  es  preciso 

hacer  mudar  de  carrera. 
Braulia.      ¿y  se  avendrá  con  el  cambio 

la  señorita  Enriqueta? 
Conde.         Ella  no  sabia  nada 
Braulia  .      ¿Y  es  verdad  lo  que  se  cuenta 

de  la  muerte  de  Don  Jaime? 
Conde.         Sí  tal;  sucumbió  en  la  guerra,  . 

¡pobre  jó  ven! 
Braulia.  Mas  su  hermano, 

;,querrá  casarse? 
OoNDE.  Ello  es  fuerza. 

Braulia.      ¿Y  si  se  opone? 
Conde.       ♦  No  es  fácil ; 

-   pues  según  mandé,  á  estas  fechas 

ya  debe  estar  en  camino. 
Braulia.      Tal  vez  contéis  sin  la  huéspeda. 
Conde.         ¿Qué  huéspeda? 
Braulia.  Ese  demonio 

de  niña. 

Conde.  ¿Quién,  Enriqueta^ 

Braulia.      No  he  visto  en  toda  mi  vidír 

criatura  más  traviesa; 

ella  por  nada  se  apura, 

ella  por  todo  atrepella; 

según  sus  humos,  parece 

educada  para  reina. 
Conde.  ¿Esjóven? 
Braulia,  Diez  y  seis  años, 

y  yo  á  su  tiempo  ya  era... 
Conde.         Eres  poco  bondadosa 

con  la  pobrecita  huérfana; 
Braulia.    .  Y  vos  demasiado  blando. 
Conde.         ;  Braulia! 
Braulia.  i  Vaya  la  muñeca! 
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Llamarme  á  mi  vejestorio, 
á  mí,  que  cumpli  cuarenta 
navidades  há  tres  meses, 
y  estoy  mucho  mejor  que  ella. 

Conde.        Educada  en  un  convento... 

Br.íulia,      y  muy  mal,  seg-un  las  señas. 

CoNDK.         No  tiene  nada  de  extraño; 

mas  ya  verás  cuando  aprenda... 
Yo  me  encargo  de  educarla. 

Braulía.      Casarla  y  echarla  fuera 
es  lo  mejor. 

Con  di:.  Estás  hoy 

Insufrible. 

BRA.ÜLIA.  Y' vos... 

Conde.  Recuerda, 
que  si  ciertas  libertades 
te  permití...  en  otra  fecha, 
es  necesario... 

Bradlia.  ¡Ay  qué  tleoiposí 

Como  yo  era  una  mozuela 
Y  vos  estábaistan...  vamos, 
tan  buen  mozo... 

CoNDK.  ¡Zalamera! 

Braülia.      ;Si  hubiera  sabido  el, pago 
que  me  reservábaisl... 

OoNDi:.  ¡Ea! 

Dejemos  recuerdos  tristes: 
vete  á  saber  si  Enriqueta 
puede  verme,  mientras  yo 
voy  á  guardar  estas  cuentas. 
(Siempre  he  sido  yo  un  tunante. 

Braulía.      (¡Cuál  se  le  doblan  las  piernas!) 

CoNDs.        (¡Y  elia  ha  sido  guapetonal) 

Braulía.      (¡Qué  blando  está!)  (Váse.) 

Conde.         (¡Ya  es  muy  vieja!)  (V4sc.) 
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ESCENA  II. 
Enriqueta. 

MUSICA. 

Aunque  libre  el  alma  goza, 
esta  casa  me  dá  horror: 
FU  aislamiento  me  atormenta 
y  estallar  me  hace  en  furor. 
Yo  pensaba  mi  convento 
para  siempre  abandonar, 
y  esta  vida  silenciosa 
hoy  me  viene  á  recordar... 
De  aquellas  madres  el  regaño, 
de  aquella  clase  el  píis  vel  ova-. 
verse  encerrada  entre  paredes 
no  es  vida  propia  para  mi. 
Yo  quiero  bullicio, 
yo  anhelo  placeres, 
y  bailes  y  fiestas, 
gozar  y  reir. 
La  calma  me  aburre, 
la  paz  me  exaspera, 
si  aquesto  es  la  vida 
bien  triste  es  vivir. 


Si  el  amor  es  niño  ciego, 
es  preciso  confesar 
que  sus  dardos  acerados 
sabe  á  ciegas  disparar. 
Y  á  pesar  de  que  los  hombres 
me  mostraron  con  terror, 
en  mi  mente  toman  forma 
los  encantos  del  amor... 
Aunque  aseguran  que  son  malos 
y  que  es  un  crimen  el  amar, 
JO  que  hay  de  cierto  en  el  asunto 
es  necesario  averiguar. 
Yo  quiero  bullicio, 
yo  anhelo  placeres,  etc. 
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¿Qué  vida  es  la  que  me  espera 
no  ■viendo  en  mi  rededor 
mas  que  á  mi  viejo  tutor 
y  á  su  vieja  cáncer  vera? 
Ya  del  convento  salí, 
y  estoy  mi  tiempo  gastando: 
fuerza  es  saber  hasta  cuándo 
me  piensan  tener  aquí. 

ESCENA  in. 
Dicha  y  elCoNoi-. 


CohDE.         ¿Aquí  tú,  niña? 

Enri(?urta.  Sí  tal: 

me  vestí  al  amanecer, 
y  harta  esto^^  ya  de  correr 
pátio,  jardín  y  corral. 

Conde.         ¿Y  aquí  habrás  venido?... 

Enriqueta.  A  lablaros. 

Conde.        ¿Conque  por  verme?.  . 

RjiRIQUETA.  Sí  á  fé. 

Conde.         ¡Muchas  gracias! 

Enrioueta.  No  hay  de  qué, 

porque  vengo  á  interrogaros. 

Conde.         También  hablarte  quería, 
y  que  oigas  atenta  espero. 

Enriqueta.   Bien;  pero  yo  hablo  primero, 
que  es  ley  de  galantería. 
No  sé  si  seré  exigente 
ó  incurriré  en  desagrado, 
más  al  contar  mi  pasado 
quiero  saber  mi  presente.- 
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Desesperada  vivía 
encerrada  en  un  convento, 
nublando  mi  pensamiento 
horrible  melancolía. 
Las  madres,  con  interés, 
me  cuidaban  afanosas, 
y  en  este  estado  las  cosas 
pasaba  un  mes  y  otro  mes. 

Conde.         Pero  al  fin  un  día... 

Enriqueta.  Sí; 

de  compasión  disteis  muestra, 
•  y  merced  á  una  orden  vuestra 

de  aquella  casa  salí. 
Poder  pintar  mi  transporte 
señor,  en  vano  querría, 
así  como  la  alegría 
que  sentí  al  mirar  la  córte. 
Vuestros  parientes,  prolijos 
en  mi  obsequio  se  afanaron 
y  por  do  quier  me  llevaron 
á  bailes  y  regocijos. 
Allí  vi  con  estrañeza, 
sin  que  hoy  recuerde  sus  nombres, 
la  apostura  de  los  hombres, 
de  las  damas  la  belleza, 

Y  en  vez  de  las  letanías 
de  las  madres  enfadosas, 
oí  frases  amorosas, 
raudales  de  melodía. 
Arrastrada  entre  el  tropel 
hallé  la  vida  más  bella, 
siendo  feliz  en  aquella 
idolatrable  babel. 

Y  cuftndo  fuera  de  mi 
g-ozaba  yo  más  ufana» 
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de  la  noche  á  la  mañana 

me  condujeron  aquí. 
Conde.  Esa  fué  mi  voluntad. 
Enriqueta.    Me  gusta.  ¿Y  con  qué  derecho? 

¿No  comprendéis,  que  lo  hecho 

es  una  arbitrariedad? 
Conde.         ¡Pero  Enriqueta! 
Enríqukta.  ¡Huy!  Me  abraso 

al  verme  tratada  asi: 

¿cómo  me  caso  yo  aquí? 
CoNDK.        Justamente  ese  es  el  caso. 

¡Voy  á  casarte! 
Enriqueta.  ¡Oh,  ventural 

Por  fin  mi  suerte  redimo... 

;,Y  el  novio'? 
Conde.  Es  Angel,  tu  pdmo. 

Enriqueta.   Señor,  ¿qué  decís?...  ¡El  cura? 
CoNDi-^.        Todavía  no  lo  es. 
Enriqueta.   Disposición  tal,  no  acato. 
Conde.  ¡Niñal 

Enriqueta.  Será  algún  pazguato 

de  la  cabeza  á  los  piés. 
Un  hombre  que  sin  pasión 
me  acaricie  como  á  un  niño, 
contestando  á  mi  cariño 
con  algún  Kirie  ley  son. 
¡Jamás! 

Conde.  Si  él  quiere... 

Enriqueta.  ¡Aunque  quiera! 

Conde.  ¡Enriqueta! 

Enriqueta.  ¡No,  señor  I 

Conde.         Piensa  que  ya  por  tu  amor 

abandonó  su  carrera , 
Enriqueta.    ¡Hizo  jnal? 
CJoííDE.  Es  un  deb  er 
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que  es  fuerza  cumpláis  los  dos. 

EiNRiQUETA.   No  68  igual  servif  á  Dios 
que  servir  á  una  mujer: 
y  aunque  de  agradarme  trate. . . 
a  vuestro  plan  no  me  ajusto : 
yo  me  casaré  á  mi  gusto: 
mas,  ¿con  él?...  ¡Qué  disparate! 

Conde.         Pero,  Enriqueta,  por  Dios!... 

Pues  voy  á  hacer  buen  papel. 

Enriqueta.    Antes  de  unirme  con  él, 

prefiero  unirme...  con  vos. 

Conde.  ¿Cómo? 

Enriqueta  .  Lo  que  habéis  oiüp. 

Conde.         ; Vuelven  mis  tiempos  serenos! 
Enriqueta  .    Si  ya  no  sois,  por  lo  ménos 

SQ  conoce  que  habéis  sido. 
Conde.         (¡Oh  dicha!)  No  insisto  más, 

pues  no  quiero  violentarte: 

si  no  63  tu  gusto  casarte 

con  él,  no  te  casarás. 
EiMUQUEXA.   Si  al  ménos  fuese  agraciado... 
Conde.         ¡Poca  cosa! 
Enriqueta.  Me  decido 

á  verle 

Conde.  Si  aún  no  ha  venido. 

Enriqueta.   ¿Pero  vos  le  habéis  llamado? 
Conde.         Si:  mas  si  te  es  importuno, . . 
Enriqueta.    Poco  se  pierde  por  ver. 
Conde.         Yo  te  autorizo'á  escoger. 
Enriqueta.   ¡Escoger!  ¡Si  no  hay  más  que  uno! 
Conde.         Otro  habrá. 
Enriqueta.  Ya  es  eso  mejor. 

Conde.         Esta  noche  le  hallarás, 
y  de  eso  modo  podrás 
ver  quién  merece  tu  amor. 


Enriqueta. 

lÍNRigUETA.. 

Con  PE. 

CoNDK. 


(>)-NDE. 

Enriqueta. 
Conde. 


EiNRIQUETA, 

Conde. 


Enriqueta. 
Conde. 
Enriqueta. 
Conde, 
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Yo  nunca  te  hablara  así 
si  no  te  viera  indecisa . 
Ya  de  verle  tengo  prisa... 
;Y  el  otro  esta  noche? 

Aquí, 

y  á  oscuras. 

;Cómoi- 

No  temas . 

Yo  velaré. 

i  A.  oscuras! 

¡Oh! 

es  que  es  un  problema. 

No  , 

me  disgustan  los  problemas, 
pero  es  tan  original 
el  caso,  que  ya  deseo... 
Til  juzgarás. 

¿Será  feo? 
Es  un  hombre  muy  formal, 
de  muy  rara  erudición, 
y  de  no  escasa  experiencia, 
que  espera,  por  la  elocuencia, 
cautivar  tu  corazón. 
¿Y  no  es  lo  mismo  de  dia? 
Es  que  el  misterio  prefiere, 
y  antes  de  exhibirse,  quiere 
captarse  tu  simpatía. 
Siendo  así,  nada  me  inquieta. 
(¡Yo  voy  á  perder  el  tino!) 
Aquí  á  las  ocho,  padrino. 
Aquí  á  las  ocho,  Enriqueta.  (Víise  Enriq^ieta.; 
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ESCENA  IV. 
Conde. 

La  muchacha  es  hechicera; 
yo  soy  galán  y  travieso, 
y  me  va  á  dar  el  suceso 
renombre  de  calavera. 
La  noble  rama,  que  aguarde, 
pues  tan  dichoso  ahora  soy, 
y  si  se  extingue  por  hoy, 
se  perpetuará  más  tarde. 
Por  este  lado,  tranquilo, 
tratemos  de  sacar  gaje... 
^  t:!alle,  ¿qué  veo?..,  ¿Un  carruaje? 

De  seguro  es  mi  pupilo. 
El  mismo...  Que  es  inferior 
á  mi,  bien  su  aire  denota. 
Casi,  casi,  su  derrota, 
.   ,     me  pone  de  mal  humor. 

ESCENA  V. 

Dicho.  Angel  y  Damián  el  primero  con  traje  de  colegial. 
,  sotaní),  vcca  y  birrete. 

MÚSICA . . 

Damián.       ¿Nos  dais  vuestro  permiso? 

Conde.         Acércate,  Damián. 

Angel.  (Entrando.)  ¡Señor! 

CoNDii.  ¡Ven  á  mis  brazos! 

(Parece  un  sacristán.) 
Angel.         En  la  celda  del  convento 

con  la  vista  fija  en  Dios, 

repartí  mi  pensamiento 

entre  el  rezo,  el  bien  y  vos; 

al  ayuno  y  los  cilicios 

con  ardor  me  consagré, 


y  el  rosario  y  los  ofíciosf 
ine  prestaron  calma  y  fe, 

CoNDR,         (Este  chico  es  santo 
por  lo  que  se  vé; 
¡vaya  un  matrimonio 
que  Ibamos  á  hacer!; 

Angkl.        Convertirme  en  santo 
creo  que  logré 
para  que  el  demonio 
no  me  dé  que  hacer. 

Damia-n.       (Para  ser  un  santo 
yo  le  aleccioné, 
y  asi  es  que  el  demonio 
uo  le  dá  que  hacer.) 

Angrt..        Desconozco  las  costumbres 
de  la  torpe  sociedad, 
y  me  nutro  con  legumbres 
que  hacen  mi  felicidad. 
Yo  rechazo  los  placeres 
de  este  mundo  engañador, 
pues  no  he  visto  más  mujeres 
que  á  una  prima  del  prior. 

OoNDP,         (Este  chico  es  santo,  etc.) 

HABLADO. 

Está  muy  bien,  hijo  mió; 

todo  eso  es  santo  y  muy  bueno; 

¿mas  ya  sabes  tú.  que  aqui 

te  se  trae  con  otro  objeto? 
AnGEL.        Si,  señor! 
Conde.  Vas  á  casarte? 

Angel.       Si,  señor! 
Conde.  Y  estás  contento? 

Angel.      Si,  señor! 

¡Es  un  imbécil! 

Damián.       Yo  estoy  ya  rezando  el  Credo. 

Conde.        Por  la  muerte  de  tu  hermano 
vienes  á  ocupar  su  puesto 
para  que  tu  nombre  ilustre 
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ÁNCEÍ.. 

Conde. 
Damián. 


CONDK. 

Angel. 


Angel, 

Damián. 

Angel, 

Conde. 

Angel. 

Conde. 

Angel. 

Conde, 

Angel. 

Damián. 

Conde. 


Angel. 

Conde , 


no  quede  sin  herederos. 
Bien;  yo  haré  lo  que  me  manden. 

Hace  dos  dias,  lo  menos, 

que  te  estamos  esperando. 

Hasta  ayer  en  el  convento 

lio  terminó  la  novena 

que  se  hacia  á  San  Lupercio, 

y  por  eso  fué  el  retraso. 

Debias  haberte  puesto 

otro  vestido  y  no  ese. 
Señor,  como  no  sabemos.  . 

Yo,  más  previsor  que  tú, 

te  tengo  un  traje  dispuesto 

que  debes  ponerte  al  punto. 
Cuando  vos  mandéis. 

(¡Yo  tiemblo!) 

Y...,  ¿ha  venido?... 

¿Quién? 

¡Mi  priniH! 

(Miren  el  corto  de  genio.) 
Sí,  ha  venido. 

Y...  ¿voy  á  verla? 
¿Tienes  prisa? 

El...  parentesco.,. 
Señor,  la  voz  de  la  sangre. 
Aquí  la  verás  muy  presto. 
(Me  da  lástima  este  chico; 
va  á  ser  un  sofión  tremendo.) 
¡Adiós! 

¿Me  traerán  el  traje? 
Te  lo  traerán  al  momento. 
(Si  ese  le  está  mal,  el  otro 
de  fijo  le  está  más  feo.) 
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ESCENA  SEXTA. 


Angel  y  Damián. 

X^aEi.         DamiaD,  ya  lo  he  escuchado; 

'  lia  está  aquí. 
ÜAMiAN.    .  Lo  lamento. 

Angel.         Es  preciso  que  me  enseñes 

lo  que  he  de  decirle. 
Damián.  (¡Ay  cielos!) 

Pu^s...  le  dices...  ¡Buenos  dias? 

Eso  siempre  es  lo  primero, 
Akgel.         ¿Conque...  Buenos  dias? 
Damián.  Sí, 
Angel.         ¿Y  después? 
D^^iAK.  Después...  aquello 

que  se  os  ocurra  mejor. 
Angel.         Pero  si  yo  no  lo  entiendo, 
Damián.       Ni  3^0  tampoco. 
Angel,  Damián, 

asi  DO  se  gana  el  sueldo. 

¿No  eres  mi  ayo? 
Damián.  Hace  seis  años. 

Angel.        ¿No  me  has  enseñado  el  griego, 

el  latin,  la  teología?... 
Damián.       Si  señor,  todo  eso  es  cierto. 
Atígel.        ¿Pues  por  qué  cuando  te  dig© 

que  me  enseñes  lo  que  debo 

decir  á  mi  prima,  callas 

y  no  me  das  luz? 
Damián.  Por  eso.... 

Porque  yo  de  las  mujeres 

nunca  he  sabido,  ni  quiero 

saber...  porque  yo  en  la  vida 

lüe  he  visto  en  estos  mareol; 
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porque  á  mí  se  me  ha  mandado 
que  os  eduque  para  clérigo; 
y  al  decirme  ahora  de  pronto 
¡manda  un  ángel  al  infierno I, 
yo  no  sé  cómo  arreglarme, 
y  me  apuro,  y  me  exaspero, 
y  os  declaro  francamente 
que  voy  á  ponerme  enfermo, 
y  no  se  cuándo  ni  cómo 
salir  de  este  atolladero. 

Angel.         Eso  es  decirme  á  las  claras 

que  me  busque  otro  maestro. 

Damían,       ¿Seréis  capaz  de  dejarme 
sin  discípulo  y  sin  sueldo? 

Angrl.        Tú  mismo,  desde  hace  un  mes, 
siempre  me  estás  repitiendo 
que  de  una  ilustre  familia 
soy  el  único  heredero; 
que  el  claustro  ya  es  imposible, 
que  hay  que  dejar  el  convento: 
pues,  de  lo  contrario,  muere 
mi  estirpe  al  morir  mi  cuerpo; 
y  cuando  yo  de  evitarlo 
trato  por  todos  los  medios, 
me  niegas  la  teoría 
que  yo  practicar  pretendo. 

Damía>.       Pero  si  eso  es  una  cosa 

que  se  aprende  con  el  tiempo. 

Angel.         Pues  bien:  tú  eres  viejo,  y  debes. 

Damías,       No  me  he  dedicado  á  ello. 

Angel.         ¿De  modo  que  no  me  enseñas? 

Damián.       Veré  primero  si  aprendo. 

Angel.         Te  portas. 

Damián.  ¡Pero  hijo  mío! 

AíiOEL.        ;M{ts  nó  te  Vale! 


1  y 

Damián. 

¡Estoy  fresco! 

ESCÉNA  VIL 

Dichos  y  Braülía. 

Braülia. 

¿Sois  vos  Don  Angel  de  Utrera? 

Angel. 

Señora,  servidor  vuestro. 

Braulía. 

(¡Qué  monaáa!)  El  señor  Conde 

aquí  me  envia  con  esto. 

Anoel. 

¿El  traje? 

Braulía. 

¡Sí! 

Angel. 

Es  muy  bonito. 

Braulía. 

Yo  os  ayudaré  á  poneros... 

Angel. 

¡Ah,  no  señora!... 

Braulía. 

(¡Qué  tiniido!; 

Damián  . 

(¡Sáqueme  Dios  de  este  aprieto! 

Angel. 

Ya  me  lo  pondré  yo  solo. 

Braulta, 

Pues  pasad  á  ese  aposento. 

Angel. 

Damián,  espérame  aquí. 

Ti»  A  TTT  T  A 

(Cío  LUUjr  ^ctlalJ  til  maUL/oUU.í 

ESCENA  VIII. 

Damián  y  B  r  a  u  l  i  a  . 

Damián. 

Señora,  ¿queréis  sacarme 

de  un  compromiso? 

Braulía, 

Si  puedo... 

Damián. 

¿Vos  habréis  sido  doncella? 

Braulía, 

¡Y  aún  lo  soy! 

D.VMtAN. 

Si  no  k)  niego. 

Quiero  decir  que  habréis  .sido 

joven. 

Braulía. 

¿Soy  vieja? 

Da  Mí  A. \. 

No  es  eso. 

Sois...  como  son  casi  todas 
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las  hembras  de  vuestro  tiempo. 
Braulia.      ;  Eso  si! 
Damián.  Pues  bien,  señora; 

¿queréis  hacerme  el  obsequio 

de  decirme  cuatro  frases 

amorosas? 
Braulia.  jUabáilero! 

i  Y  no  está  mal  conservado.) 
Damia>.      No  os  enfadéis,  os  lo  ruego. 

¡A.y!  ¡Si  supiéseis,  señora, 

lo  que  me  apremia... 
Braulia.  ¡Esto  es  bueno! 

¿Conque  queréis?... 
Damián.  Cuatro  frases 

nada  más;  los  rudimentos: 

mi  alegría,  mi  fortuna, 

toda  mi  dicha  va  en  ello. 
Braulia.      listo  es  un  escopetazo. 
Damián.      ¡Por  Dios! 
Braulia.  Yo  no  sé  si  debo... 

Damián.       Os  lo  ruego  de  rodillas . 
Braulia.      Lo  pensaré. 
Damián.  jNo  dá  tiempo.' 

Ha  de  ser  ahora,  ahora  mismo. 
Braulia.      (Qué  inesperado  cortejo... 

¡Yo,  que  habia  ya  perdido 

las  ilusiones!...) 
D  AMÍ  ÁN .  ¡  Q  ue  espero ! 

Braulia.      Pues  bien...  ¡Si! 
Damiaít.  ¿Cómo  que  sí? 

Braulia.      Está  bien  claro;  que  accedo. 
Damián.       ¡Oh,  gracias!  Emp'zar!  pronto. 
Braulia.      ¿Que  empiece? 
Damián.  Si,  yo  os  lo  ruego. 

Necesito  ejercitarme. 
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Braulta.     Pero,  ¿qué  me  estéis  diciendo? 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  Angül,  luego  Enriqueta. 

Angkl.  Ya  estoy  vestido.  ¿Qué  tal? 

Damíaa,  (Lo  que  temí,  ya  no  hay  tiempo.] 

Braülu.  ¡Estáis  muy  bien! 
Angel  Y  mí  prima, 

¿dónde  está? 
Braülia.  »    Vendrá  muy  luego. 

Damían.  ¡Señora,  que  estoy  en  áscuas! 

Enriqueta.  (Saliendo.)  ¿Será  mi  primo? 
Angel.  ¡Qué  veo! 

Braulia.  ¡Vuestro  primo,  señorita! 

Angel.  ¡Qué  hermosa  es!  Damián... 
D.VMIAN.  No  puedo. 

Braülia.  Mejor  estarán  solitos. 

Damián.  Señora,  que  yo  no  os  dejo 

hasta  lograr... 
Braülia.  ¡Señor  mió!  (Vásc. 

Angel.  ¡Damián! 

Dami  á  n.  Enseguida  vuelvo.  (Váso 


Angel. 
Enriqueta  . 
Angel. 
Enriqueta. 

Angel. 


ESCENA  X. 
Angel  y  Enriqueta. 

MÚSICA. 

(¡Y  me  deja  con  mi  prima!) 
Es  mi  primo  muy  gal^n. 
(Yo  no  acierto  á saludarla.) 
(Qué  cortado  el  pobre  esta. i 
i  Primo  mío! 

(¡Ayí  que  se  acerca,) 
¡¡Primo  miol! 


Angel. 

Enriqueta, 

Angel. 

Enriqueta. 

Ansel. 


Enriqueta. 


Angel. 

Enriqueta. 

Angel. 

Enriqueta. 

Angel. 

Enriqueta. 

Angkl 

Enriqueta, 

Angel. 

Enriqueta. 

Angkl. 

Enriqueta. 

Angel. 

Enriqueta. 

Angel. 

Enriqueta, 


A.NGLL. 


(¿Qué  diré?) 

¡¡¡Primo  mioü! 

Ti  Dios  me  asista!) 

(¡Es  uii  necio!) 

¡Amen!  ¡amen! 
(Me  parece  qae  enojada 
de  mi  lado  se  alejó, 
yo  no  sé  do  que  manera 
implorar  su  absolución,  f 
(Es  preciso  decidirse 
á  decir  á  mi  tutor, 
que  en  lugar  del  matrimonio 
lo  dedique  á  la  oración.) 
¡Prima  mia! 

(Al  fin  se  atreve.) 

\Mea  culjial 

(¡Qué  infeliz!) 
Yo  no  sé... 

Ya  se  comprende. 
Y  me  esplico... 

Sí:  en  latín. 
Yo  vengo  aqui  porque  me  han  dicho 
que  nos  tenemos  que  casar. 
Pues  si  el  instinto  no  me  engaña 
ese  proyecto  hay  que  olvidar. 
¿Soy  feo? 

¡No  es  eso! 
Entonces,  ¿ppr  que? 
Sabéis  aun  muy  poco. 
Se  puede  aprender 
CEs  buen  mozo,  no  puedo  negarlo, 
hay  dulzura  en  su  tierno  mirar, 
y  a  muy  poco  cuidado  que  ponga 
el  primito  me  vá  á  interesar.) 
(Es  muy  linda,  muy  linda  mi  prima, 
yo  no  sé  qué  me  dá  su  mirar, 
siento  frió,  calor  y  mareos 
y  el  temor  no  me  deja  ni  hablar. ^ 


HABLADO. 


Enriqueta. 


Para  alcanzar  la  evidencia 
os  tenéis  que  confesar. 


EiNRIQÜETV. 

Angel. 

Enriqueta. 

Angel. 


Enriqueta. 
Angel. 
Enriqueta. 
Angel. 


Enriqueta  . 
Angel. 


Enriqüex  \. 
Angel. 

Enriqueta. 
Angel. 

Enriqueta. 

Angel, 

Enriqueta. 
Angbl. 


r:onmigo. 

¡Pobre  experiencia! 
Porque  os  puedo  aseg-urar 
que  está  limpia  mi  conciencia. 
¡No  es  eso,  buen  escolar! 
¡Ah!  Yo... 

¿Qué  sabéis  hacer? 
¡Pregunta  más  singular!... 
Yo  sé  escribir  y  leer, 
sacar  cuentas  y  rezar. 
¿Y  bailar? 

•Nunca  aprendí, 

¿Y  cantar? 

Tampoco  se; 
pero  me  parece  á  mi 
que  si  hay  quien  me  dice...  así , 
pronto  ambas  cosas  «abré. 
/Sabéis  lo  que  es  amor? 

Yo... 

Por  lo  poco  que  be  oído 
creo  adivinarlo. 

¡Oh! 

Sé  lo  que  es  amor  sentido: 
pero  amor  hablado,  no. 
Algo  es  algo. 

Por  mi  fe, 
yo  os  juro  que  estudiaré. 
A  ver  cómo  os  arregláis 
para  decir  que  me  amáis. 
¡Ay  Dios  mió!...  ¿Cómo  haré? 
¡Vamos! 

(Yo  no  sé  qué  siento , 
voy  á  pensar  un  momento. 
Debo  decirle...  no,  no... 
¿Y  para  esto  he  estado  yo 


seis  años  en  un  convento?) 
Prima...  digo,  señorita, 
yo  os  aprecio...  yo  os  estimo, 
y  como  sois  muy  bonita, 
yo...  no  sé  si  me  permita... 

Enriqueta.   No  es  eso,  no  es  eso,  primo. 

Por  lo  cual  visto  y  probado, 
que  ni  bailar  ni  cantar 
sabéis,  mal  de  vuestro  grado 
queda  el  asunto  aplazado , 
y  os  voy  con  franqueza  á  hablar. 
Hay  otro  novio  en  campaña, 
el  cual,  si  el  tutor  no  engaña, 
sobre  vos  ventajas  tiene; 
y  á  mí,  primo,  me  conviene 
ver  claro  en  esta  maraña  : 
vuestra  figura  es  tal  cual, 
y  eso  tan  sólo  os  abona 
para  conjurar  el  mal: 
veremos  si  ese  rival 
es  una  hidalga  persona. 

Angel.        Pero,  prima,  yo  pensé... 

Enriouet.4.   Esta  noche,  á  más  tardar, 
se  mo  debe  presentar, 
y  yo  le  oiré  y  le  veré, 
para  poderle  juzgar. 
De  este  modo,  entre  los  dos, 
abierto  queda  el  certámen... 
Ya  veis,  cómo  tengo  dos 
pretendientes  que  me  amen.., 

Akgel.        Mas  como  yo  soy. . . 

Etíriqueta.  ;  Adiós! 
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ESCENA  XI. 
Angel. 

Prima,  escuchadme...  y  se  va, 

y  al  otro  tal  vez  verá, 

para  rendirle  su  fe. 

¡Oh!  Yo  también  le  veré 

y  á  mis  manos  morirá. 

Pero,  ¿acaso  puedo  yo 

impedir  que  le  ame?  No. 

Nada  alcanzo  si  le  mato; 

la  culpa  es  del  insensato 

que  en  vida  me  sepultó,  (vá  anoeheciftndo.; 

MÚSICA. 

Ay  que  dolor, 
torpe  ignorancia 
de  aquesa  flor 
me  robas  la  franquicia. 
Suerte  fatal, 

me  trata  como  á' un  niño, 

y  aquí  morir 

me  siento  el  corazón. 

Otro  mortal 

me  quita  su  cariño, 

y  yo  sufrir 

no  puedo  tal  baldón. 

Yo  he  de  saber, 

á  fuerza  de  luchar, 

de  esa  mujer 

lafé  lograr. 

Y  antes  morir 

á  su  rigor, 

que  consentir 

perder  su  amor. 

ESCENA  XII. 
Dicho  y  Damián,  que  saca  uoa  luz. 
Damián.      ¡Aquí  está!...  Señor,  \Eweha\ 
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Enriqurta. 

¿Qué  hacéis? 

Angel. 

Nada,  cogeros  la  raaoo. 

Enriqueta. 

Vamos,  esto  ya  es  otra  cosa. 

Angel. 

(Y  ya  no  sé  más.) 

Enriqueta. 

¿Acaso 

teníais  que  hablarme? 

Angel. 

¡Sí!... 

(Ahora  la  obra.)  (Le  coge  la  otra  mano.? 

Enriqueta. 

No  alcanzo 

vuestra  intención!  (Dan  las  oeho.) 

Ansel. 

¡A.h!  ¡Las  ocho! 

Prima...  quisiérais  marcharos. 

Enriqueta. 

¿Qué  decís? 

An«el. 

Pues  que  me  esperan; 

es  decir,  que  espero... 

Enriqueta. 

i  Ingrato? 

Cuando  estaba  decidida 

á  n©  ver  al  otro... 

Angel. 

iVamosI 

Enriqueta. 

¡Ya,  ya  me  voy!...  Señor  primo. 

Angel, 

Prima,  yo... 

Enriqueta. 

Todo  es  en  vano; 

no  quiero  volver  á  veros 

no  quiero  volvver  á  hablaros. 

Angel. 

¡ Pero  prima!.. . 

Enriqueta. 

¡Ya  esta  dicüo! 

Angel. 

¡Dios  mió! 

Enriqueta  . 

(Yo  he  de  espiarlo.)  íva.se.) 

ESCENA  XIV. 

Angel,  después  el  Conde,  luego  Braulia,  y  últimamente 
Enriqueta. 

Angel.        Si  forma  de  esto  querella 
y  si  se  aleja  ofendida. 
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luego  verá  enternecidfl 

que  todo  ha  sido  por  ella  (Apaga  la  luz, ) 

con  amor  y  voluntad 

no  espero  salir  vencido. 

Por  este  lado  oigo  ruido: 

tengamos  serenidad. 

Y  si  hasta  aquí  poco  diestro 

manejé  sólo  el  rosario, 

hoy  lograr  es  necesario 

el  diploma  de  maestro. 

MÚSICA. 


Conde.         Andemos  con  tiento 

que  la  hora  sonó. 
Braulia.      Aquí  me  presento, 

que  el  plazo  espiró . 
Angel.        Al  ruido  me  apreximo. 
(  "onde,         Sin  duda  está  ella  aqui. 
Knriqüeta.    Veauios  si  mi  primo 

hurlarme  quiere  á  raí. 
Braulia,      ¿Sois  vos? 
('ONDE.  Sí,  pichona. 

Enriqüetí.   ¿Qué  escucho? 
Angel.         '  Gran  Dios. 

Braulia,      ¡Qué  buena  personal 
Angel.        Pues  ya  somos  dos. 
Conde.         Llegó" el  finsiado  Instante 

de  hablarte  como  ves, 

y  de  jurarte  amante 

mi  amor  aqui  á  tus  píes. 

No  temas,  dueño  mió, 
}  que  en  mí  haya  falsedad. 

pues  tuj^o  es  mi  albedrío, 

cual  lo  es  mi  voluntad, 
Angel.        ¡Qué  frases  tan  bellas! 
Enriqueta.   Me  vende  el  traidor. 
Braull4.      Así  en  otro  tiempo  . 

me  habló  mi  señor. 
Enriqueta.    ¿Quién?  (Que  al  querer  retirarse  tropieia  coa  Aniel.) 
Angil.        ¡Ah,  prima  mia! 
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E?jRiQUETA.  Que  escucho,  no  es  él. 

Angel.  Tu  amor  es  mi  encauto. 

Enriqueta.  No  me  ha  sido  infiel. 

Conde.  ¡Vida  mia! 

Angel.  ¡Vida  mía! 

Conde.  ;Yo  te  adoro! 

AfíGEL.  ;Yo  te  adoro! 

Conde.  ¡Mi  alegría! 

Angel.  ¡Mi  alegría! 

Conde.  ¿Mi  tesoro! 

A.NGEL.  ¡Mi  tesoro! 

Braulia.  ¡Caballero! 

Enriqueta.  ¡Primo  mió! 

Braulia.  Yo  le  aprecio. 

Enriqueta.  Yo  te  amaba. 

Braulia.  Y  le  acepto. 

Enriqueta.  Tu  desvio. 

Braulia.  Desde  luego. 

Enriqueta.  Me  mataba. 

tu  eres  mi  cielo 

y  es  el  llamarme  |  J^^,^ 

mi  solo  anhelo. 
Conde  YÍDueñoí  . 
Braulia.  í  Niña  j  del  alma  mía, 

tú  eres  mi  cielo 

y  es  el  llamarme  j 

mi  solo  anhelo. 


hablado- 
Enriqueta.  ¡Primo! 
Braulia.  ¡Hay  gente! 

^oNm.  ¡Estoy  perplejo 

Braulia.      ¡Qué  rubor! 

¡Pronto  aquí,  luces? 
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ESCENA  ÚLTIMA. 
Dichos  y  Damián  que  entra  cou  un  candelabro. 


Braulia. 
Conde. 

Braulia, 

E^R[QUETA. 

Conde. 

Enriqueta. 
Conde. 
e>"rt  queta. 

CONDK. 

ENRIQUETA. 
AlN'GEL. 


Enriqueta. 

CONDK. 


¡Mi  señor! 

¡Yo  me  hago  cruces, 
era  la  vieja! 

¡Era  el  viejo! 
Cómo,  ¿erais  vos?...  ¡ja!  ¡ja!  ¡ja! 
¿Yo  el  novio?...  Qué  desatino. .. 
Ha  volcado  en  el  camino, 
¡Me  alegro! 

Ya  no  vendrá. 
Renuncio,  pues,  en  buen  hora 
porque  éste  y  yo...  siendo  primos. 
Es  decir  que  ahora  salimos 
con  que  este  niño... 

¡Me  adora! 
Si,  prima,  el  pobre  estudiante 
que  hasta  aquí  vivió  olvidado  , 
sólo  por  tí,  se  ha  tornado 
en  amoroso  y  constante: 
que  en  esos  ojos  de  fuego 
vi  mi  ventura  pintada, 
y  ai  levantar  la  mirada 
comprendí  que  estuve  ciego. 
Cálmese,  pues,  tu  rigor 
y  mi  torpeza  ya  olvida, 
porque  tu  amor  es  mi  vida, 
porque  es  la  gloria  tu  amor, 
Al  fin  se  supo  explicar. 
¡Pero  yo  estoy  aturtido!... 
¿Dónde  diablos  ha  aprendido 
este  chico  á  enamorar? 
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Damián.       Mi  educación  esmerada 

que  dio  al  ñu  el  fr ato  ansiado. 
Angel.         Justo:  Damián  me  ha  enseñado. 
Damián  .       Y  Damián  no  sabe  nada . 
Braulia.      ¿y  érais  vos  quien  aturdido 

por  do  quier  me  perseguía? 
Damián.       jSenora,  si  yo  lo  hacia 

por  aprender! 
BaAüLiA,  iMe  he  lucido! 

Angel.  ¡Prima! 
Enriqueta,    ¡ai  Conde.)  Mi  esposo,  señor, 

gustosa  os  presento  aquí . 
Angel  .        ¿Estás  satisfecha? 
Enriqueta.  ¡Si! 

Eres  maestro  de  amor . 

MÚSICA. 


Todos. 


La  ignorancia  que  hasta  ho^''  fué  guis, 

le 
me 


ha  tratado  con  mucho  rigor; 


mas  constante  en      amante  porfía 


le 
me 


trasforma  en  maestra  de  amor. 


FIN. 
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